
POLARIZÓMETRO
Esta herramienta nace de los resultados que CREER ha tenido en Colombia sobre el estudio

de polarización en el marco de la transición energética, en donde hemos identificado
una serie de rasgos y características que las personas pueden asumir a la hora de dialogar,

debatir e informarse sobre la transición energética en el país.

El propósito de este polarizómetro es que podamos identificar nuestros comportamientos
y la forma en que podemos proponer acciones para mejorar los escenarios de diálogo y 

creación de consensos entre diferentes actores alrededor de las transiciones justas.

Si deseas mayor información o estás interesado(a) en que trabajemos juntos
para crear diálogos despolarizantes, escríbenos al correo electrónico

creer@ihrb.org 

Muy alta

Muy baja

Me resulta casi improbable llegar a acuerdos sobre temas relacionados con la 
transición  energética porque siempre terminan en discusiones muy acaloradas.

Llevo a cabo acciones para evitar y sabotear escenarios de participación o de 
diálogo entre empresas y comunidades, relacionados con proyectos de 
transición energética.
 
No estoy dispuesto a escuchar, dialogar ni negociar con actores (líderes, 
empresas, instituciones, autoridades, etc.) que piensan diferente a mí, con 
relación a la transición energética.

Desconfío completamente de las personas y actores (líderes, empresas, 
instituciones, autoridades, etc.) que tienen una posición diferente a la mía frente
a los temas de transición energética en el país.

Cuando participo en espacios con personas que tienen opiniones diferentes a 
las mías sobre temas de transición energética, siempre es necesario contar con 
un facilitador o mediador para poder avanzar en las discusiones.

Generalmente pienso que los argumentos que dicen las personas sobre los 
proyectos de transición energética son erróneos o no son válidos para el 
desarrollo de la región.
 
Pienso que las personas que están de acuerdo o no con la transición energética 
son todas de un mismo bando y no logro ver los matices de sus posturas.
 
Comparto públicamente o con mis contactos contenido, cadenas e información 
sobre la transición energética sin validarla o asegurarme de que es verdadera, 
con el propósito de validar mi punto de vista.

No veo en redes sociales o medios de comunicación ninguna cuenta o contenido 
que sea de una posición diferente a la mía sobre los temas de cambio climático, 
descarbonización o transición energética.

En los espacios de participación reconozco desacuerdos significativos con otros 
actores, sin embargo puedo continuar en el diálogo entre diferentes actores 
involucrados en los temas de transición energética.

Aunque se generan tensiones con otros actores, mis acciones son más 
constructivas que destructivas con la opinión del otro frente al tema de 
transición energética.

Debido a que mi postura es distinta a la del otro, a veces necesito un facilitador o 
mediador en la conversación para alcanzar un consenso sobre los mínimos para 
comprender la transición energética.

Reconozco que se debe llegar a consensos alrededor de la transición energética, 
aunque me resulte algo difícil lograrlo. 

Escucho activamente y estoy dispuesto a negociar o a cambiar mi perspectiva 
frente a lo que pienso de la transición energética.

Me gusta escuchar y debatir ideas sobre la transición energética con diferentes 
tipos de actores (líderes, empresas, instituciones, autoridades, etc.).

Estoy abierto a la información de distintas fuentes, medios, actores, sobre lo 
relacionado con la transición energética.

Comprendo con tranquilidad que todos y todas tenemos diferentes posturas 
(incluso opuestas) alrededor de la transición y que a partir de ella debemos 
llegar a consensos. 


